
LA ACADEMIA COLOMBIANA Y 

EL VOCABULARIO TECNICO 

La corrección idiomatica. 

lgunas personas suponen que la 
A season Colombiana de lá Len- 

gua, que tan celosamente vela 

porque se hable y se escriba bien el 

español, trata de constrenirlo, ence- 

rrarlo en cepos o retrasar su natural 
expansión. No, La misión de nuestro 

Instituto no es solamente policiva y 

restrictiva. También él procura la ex- 

pansión de las fronteras del idioma, 

pues este es un cuerpo vivo y por 
lo tanto está sujeto a las conoci- 

das leyes de nacer, crecer y multipli- 
carse. Una lengua necesita ser cuidada 

para evitar que se «ugoste y muera, y 

también para que crezca y se haga 
cada vez más rica al par que eufóni- 

ca. 
Este velar por la lengua común, su- 

pone ciertas reglas y no pocas restric- 

ciones en el avance de aquella. El tra- 
bajo de la Academia parece lento a los 

legos, quienes se quejan de que el idio- 

ma español va a ritmo más rápido que 
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el de sus guardianes. Esto es cierto, 
pero no lo es menos un hecho claro: 
la Academia no forma el lenguaje, si- 
no el pueblo -verdadero artífice de él., 
Y así, los neologismos tardan en ser 
registrados por la entidad rectora del 
idioma pues ellos -2omo inmigrantes- 
deben llenar ciertos formulismos e in- 
clusive aguardar en la “sala de espe- 
ra”, que no es otra cosa que el buen 
uso y las autoridades que los respalden. 

Muchas personas claman porque la 

Academia es sumamente estricta en lo 

relativo a la admisión de neologismos, 

barbarismos y extranjerismos. Pero 
olvidan que el idioma es -lo repito- un 
cuerpo vivo, y por ende debe ser cui- 
dado de “infecciones” y preservado de 
virus y de cuerpos extraños, para 
mantener intacta su salud. 

Qué es la Academia Colombiana de la 

Lengua. 

Hecho el preámbulo anterior, y an- 
tes de entrar en el t»ma central de es- 
tas notas, deseo dar una idea de lo 
que significa la Academia Colombiana 
de la Lengua. He aquí un resumen de 
su historia y de su presente: 

La Academia Colombiana de la Len- 

gua, es la más antigua de las hispa- 
no americanas, con calidad de corres- 

pondiente de la Real Academia Espa- 
ñola. Fue fundada el 1% de mayo de 
1871, por don Miguel Antonio Caro, 
don José Manuel Marroquin y don 
José María Vergara y Vergara. 

Los académicos de número son 28, 
e igual que en la Real Academia Es- 

pañola, las sillas se designan con las 
letras del abecedario. Los correspon- 
dientes nacionales son 50. 

La Academia es persona jurídica, 
autónoma y cuerpo consultivo del Go- 
bierno de Colombia para todo lo con- 
cerniente a conservación, defensa y 
perfeccionamiento del idioma nacional 
que es el castellano, y para el fomen- 
to de su literatura. 
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Con la muerte del ilustre jesuíta pa- 

dre Félix Restrepo, altísima figura 
del humanismo hispanoamericano, asu- 
mió la rectoría de la corporación el 
subdirector, doctor Eduardo Guzmán 
Esponda, conocido escritor y ensayista; 
Secretario Perpetuo es el doctor José 
Manuel Rivas Sacconi, eminente filó- 
logo, director del Instituto Caro y 
Cuervo; y los doctores Rafael Torres 

Quintero, Manuel José Forero y José 
Antonio León Rey; desempeñan, en su 
orden, los cargos de Censor, Bibliote- 
cario y Tesorero. 

Las Comisiones Permanentes son: 
1% Defensa del Idioma; 2* Neologismos; 

3% Gramática y Ortografía; 4% Diccio- 
nario general; 5* Folclor y provinciona- 
lismos; 6% Literatura; 7* Publicaciones; 
8* Vocabulario Técnico. 

El Padre Félix Restrepo, por más 
de 10 años director de la Academia, 
dio a ésta un extraordinario impulso 
asi en lo espiritual como en lo mate- 

rial. Lo primero se resume en los pun- 
tos siguientes: observar el giro y trans- 
formación de la lengua en el vulgo; 
estudiar las vicisitudes del idioma en 
Colombia; mantener el idioma caste- 
llano en su tradicional fuerza y regis- 
trar sus legítimos enriquecimientos; 

proponer adiciones y enmiendas para 
el Diccionario de la Lengua, especial- 
mente en lo que se refiere a colom- 
bianismos; organizar certámenes pú- 
blicos y ofrecer premios para trabajos 
literarios y filológicos o que por cual- 
quier aspecto interesen a la literatura 
patria; honrar la memoria de quienes 
se han dedicado al cultivo del idioma; 
fomentar la literatura nacional; resol- 
ver consultas hechas por personas y 
por entidades en lo atañedero al idio- 
ma; celebrar las fechas memorables 
así para la historia como para la lite- 
ratura. 

Para el cabal cumplimiento de estas 
actividades, la Academia estableció 
desde 1958, su Oficima de Relaciones 

 



Públicas. Esta sección mantiene el con- 
tacto entre la entidad y el público, y 
da a conocer las labores y las decisio- 
nes de aquella y las de la Real Aca- 
demia Española por medio de dos pro- 
gramas radiales titulados “Un Favor 
y un Disfavor” y “La Voz de la Aca- 
demia Colombiana”. Ambos son sema- 
nales y se emiten por varias radiodi- 

fusoras de Bogotá y de las ciudades 
más importantes del país. 

La Academia mantiene, igualmente, 
una campaña de depuración idiomáti- 

ca a través de la Televisora Nacional, 
y envia a la prensa y a la radio, co- 

municados con recomendaciones sobre 
el lenguaje, sus novedades, y su Co- 

rrección, y acerca de las decisiones de 

las Academias Española v Colombiana, 
sus labores y las nuevas voces acep- 
tadas. 

La Academia. por intermedio de su 
Oficina de Relaciones Públicas, man- 
tiene una sección de consultas idiomá- 
ticas tanto por escrito como telefóni- 
cas. 

La Comisión de Vacabulario Técnico, 

Una de las mayor2s preocupaciones 
de la Real Academia Española y de las 
Academias Hispanoamericanas filiales 
de aquella, es -desde hace varios años- 
el vocabulario técnico. 

Es tan vertiginoso el ritmo de la 
técnica y tan variados sus campos de 

acción, que este vocabulario llegará 

a formar un diccionario por sí solo, 
y ha copado la preouupación de los fi- 
lólogos de ambos lados del Atlántico. 

Precisamente en el último de los 
Congresos de Academias de la Len- 
gua Española, celebrado en Bogotá en 
julio y agosto de 1950, se aprobó uná- 
nimemente la resolución N% 21, que 
recomienda la creación de Comisiones 

de Vocabulario Técnico en todas las 
Academias. 

Cumpliendo lo dispuesto por dicho 
Congreso, nuestra Academia creó en 

1961 su Comisión de Vocabulario Téc- 
nico, la cual funciona desde entonces 

con la siguiente nómina: doctor Eduar- 
do Guzmán Esponda, quien la presi- 
de; Dr. Alfredo D. Bateman Secretario; 

Drs. Rafael Torres Quintero y Oscar 

Echeverri Mejía, representantes de la 
entidad rectora del idioma en Colom- 

bia; doctor Gustavo Perry Zubieta, 
representante de la Sociedad Colom- 
biana de Ingenieros; doctor Luis Pa- 
tiño Camargo, representante de la Aca- 
mia Nacional de Medicina; doctor An- 

drés Soriano Lleras, representante de 
la Academia Colombiana de Ciencias 

Exactas, Físicas y Naturales y doctor 
Alvaro Daza Roa, de la Sociedad Co- 
lombiana de Economistas. 

El español y la técnica. 

Nuestra Academia -ejemplo de la- 
boriosidad entre todas las de Hispano- 
américa- ha dado todo su apoyo a su 
Comisión de Vocabulario Técnico, y 
ambas lo han encontrado en la Real 
Academia Española. 

Uno de los más grandes empeños 

de las Academias es crear o adoptar 
la terminología del campo de la técni- 
ca. El español es hablado por 200 mi- 
llones de personas, y por cierto en ca- 

si todos los continentes. Pero nuestra 
preocupación central está en mantener, 
como hasta ahora, la identificación 
idiomática que conlleva la espiritual 
y hasta la material. 

Por eso el sistema de trabajo pre- 
visto vara las Comisiones de Vocabu- 
lario Técnico es el de la coordinación 
de todas ellas, a través de la Real Aca- 
demia Española. No se trata de que 
cada Academia Hispanoamericana 

apruebe y adopte su propio vocabula- 
rio, porque con ello lograríamos, al 
final, una especie de Torre de Babel. 
Se trata de que todas y cada una de 
ellas examine y estudie las palabras 
del campo de la técnica y remita en 

consulta a la entidad matritense el 
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fruto de sus investigaciones para que 
ésta dé su concepto final y vaya ela- 
borando -basada en los trabajos de las 
Academias filiales y en sus propias 
experiencias- el que será finalmente 
un Diccionario Técnico en español, pa- 
ra todo el mundo hispánico. 

Muestras del trabajo de la Comisión 
de Vocabulario Técnico. 

Como antes dije, la Comisión de Vo- 

cabulario Técnico de la Academia Co- 
lombiana de la Lengua viene trabajan- 
do activamente desde 1961. En estos 
cinco años escasos hemos absuelto di- 
versas consultas de entidades y perso- 
nas no solo colombianas sino extran- 

jeras, y hemos remitido a la Real Aca- 
demia Española mumerosos vocabula- 
rios que abarcan las obras públicas, 
la nomenclatura de algunas dependen- 
cias del Distrito Especial, la aviación, 
la botánica, la metalúrgica, la zoolo- 
gía, etc. 

Para ilustrar lo dicho, daré algunos 
ejemplos de vocablos técnicos pro- 
puestos por la Comisión de Vocabula- 
rio Técnico a la Real Academia Espa- 
ñola, tomados al azar del fichero de 

aquella: 

Física 

Hidroelectricidad. Sobre este térmi- 
no escribió la Comisión un estudio del 
cual tomo: “Existen en el Diccionario 
las voces electricidad, eléctrico, termo- 

electricidad, termoeléctrico,, hidroeléc- 
trico. No hay motivo para que no fi- 
gure “hidroelectricidad”. Se propone, 
pues, solicitar su inclusión con su co- 
rrespondiente definición así: “Hidro- 
electricidad”, energía eléctrica obteni- 
da por fuerza hidráulica. 

La Real (Academia Española, con- 
sultada sobre lo anterior por nuestra 
corporación, constestó que se incluiría 

en el Diccionario la palabra hidroelec- 
tricidad, apoyada con execelentes ra- 
zones en el informe del cual acabo de 
transcribir solo una parte. 
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Comercio. 

Mercadeo. Sobre este neologismo 
dictaminó la Comisión de Vocabulario 
Técnico: “En el Diccionario existe la 
palabra “mercadear”, cuya definición 
es: “Hacer trato o comercio de mer- 
cancías”. No figura la palabra que in- 
dique la acción de mercadear, que 

puede ser “mercadeo”, así como figu- 
ra menudeo como acción de menudear. 
La citada palabra “mercadeo”, está 
siendo usada en la actualidad en las 
informaciones e investigaciones de or- 
den económico”. 

Consultada la Real Academia sobre 

el anterior vocablo, contestó inmedia- 
tamente a nuestro instituto: “MERCA- 
DEO es voz desconocida por acá, pe- 
ro su formación es tan normal, a par- 
tir del verbo mercadear, que no ca- 
be poner reparo a su uso. Se incluirá, 
por tanto, en el Diccionario general, 
es decir, sin limitar su empleo a un 
país determinado”. 

Aviación. 

Beacon. En la aviación se usa este 
término, que significa radiofaro omni- 
direccional utilizado para la navega- 

ción aérea, que emite en todo el aspec- 
to una modulación continua, cortada 
periódicamente por el indicativo, y 

por la cual se orientan los goniómetros 
y radiocompases, en forma automá- 
tica, de a bordo. La Comisión de Vo- 

cabulario Técnico propuso la voz RA- 
DIOFARO, para reemplazar en caste- 
llano a “beacon”, y la Real Academia 
lo aceptó. 

Botánica. 

Silvícola. Con esta voz se designa al 
que vive o habita en las selvas. Hay 
quienes dicen “selvícola”, pero la Co- 
misión de Vocabulario Técnico reco- 
mendó la forma con i y la Real Aca- 
demia la aceptó. 

Hospedante. Un organismo sobre el 

cual o en el cual vive otro, llamado



huésped, es un hospedante (ejemplo: 
planta hospedante). El término fue 
propuesto por la Comisión a la enti- 
dad matritense -a través de la Acade- 
mia Colombiana- y fur aprobado. En 

el próximo Diccionario se le agregará 
a hospedante una quinta acepción: la 
de huésped. 

Medicina. 

“Shunt”. Se refiere esta palabra al 
desvío, en general del torrente circu- 

latorio, en forma de puente, como en 

el caso de los injertos arteriales que 
se inician por anastomosis término-la- 
teral, proximal al sitio de obstrucción 

y terminan también por anastomosis 

término-lateral distal al sitio de obs- 
trucción, permitiendo entonces el paso 

de sangre al territorio distal; se refie- 

re también a los tubos que desvían la 

sangre en forma temporal durante la 
oclusión por ejemplo de la aorta des- 

cendente; se coloca un tubo de mate- 

rial pléstico en un lugar de la aorta 

por encima del sitio que va a ser oclui- 

do y se desemboca a otra parte de la 
aorta por debajo de dic):o sitio. En es- 
ta forma se puede entonces ocluir la 
aorta para hacer alguna reparación 
mientras la sangre circula por este tu- 

bo; otros tipos de “Shunts” son los 

usados dentro del corazón para pasar 
sangre de una cavidad a otra, o en- 

tre el sistema venoso y el sistema ar- 
terial, o anastomosis de tipo de la 

unión de la vena cava superior al pul- 

món derecha para excluir al corazón 

de la circulación. 

En castellano no ha sido posible en- 

contrar una palabra que de este sig- 

nificado de desvío de torrente circu- 

latorio, en general temporal, pero que 

también. puede ser perrianente. Algu- 

nos autores usan la palabra puente, 

otros usan la palabra desvío. 

La Comisión de Vocabulario Técni- 

co propuso a la Real Academia Espa- 

ñola (por conducto de la Colombiana) 
traducir “Shunts”, por “desviación”, 
pero aquella prefirió PUENTE. 

Obras Públicas 

“Bullcozer”. Es muy frecuente oir 
este anglicismo. Según la Comisión de 
Vocabulario Técnico, la máquina que 

él designa es “una lámina de acero 
recto que se monta en la parte delan- 
tera de un tractor y sirve para hacer 

desmontes, mover tierra, etc”. Por ex- 

tensión “Bulldozer” significa el con- 
junto del tractor y la jámina. La Co- 
misión propuso pala empujadora o 
tractor empujador o simplemente em- 

pujadora. Pero la Real Academia acep- 

tó los términos EXPLANADORA 0 

TOPADORA. 

Urbanismo 

Sardinel. El Departamento de Pla- 

nificación del Distrito Especial define 

asi este término: “Es la faja cuyo bor- 

de separa la calzada y el andén o la 

calzada y un separador”. El Dicciona- 

rio da tres definiciones de SARDINEL,, 

ninguna de las cuales coincide con el 

uso colombiano; la Comisión insinuó 

que se agregara la definición del Dis- 

trito Especial y la Academia Española 

la aceptó así: “Colombia. Escalón que 

forma el borde exterior de la acera”. 

Televisión 

Cinta fonóptica. En la Televisora 
Nacional se venía usando con frecuen- 
cia el anglicismo “videu-tape”, con el 
cual se designa un procedimiento que 
consiste en hacer tomas cinematográ- 
ficas, en las cuales queda simultánea- 

mente impresionado el sonido. Consul- 
tada la Academia Colombiana acerca 
del término castizo para reemplazar a 
“video-tape”, resolvió recomendar el 
término CINTA FONOPTICA, que ha 
tenido favorable aceptación en los me- 

dios de la televisión. 
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